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La praxis del diseño se ve influenciada por los cambios y las dinámicas sociales, económicas y científicas que 
modelan los sistemas de productos y las respuestas objetuales ofertadas en todos los mercados. En este 
sentido, el desarrollo de la tecnológica y de la era de las comunicaciones, han sido en los últimos tiempos, 
factores determinantes, que no solo han perfilado la tipología de estos sistemas sino además se han 
constituido en ejes fundamentales de las formas de trabajo y creación del diseñador.   
 
Al respecto, las plataformas contemporáneas de labor colaborativa se orientan así, hacia la optimización del 
proceso de diseño desde un punto de vista adaptable  y multidisciplinar en el cual la participación activa de 
otros actores como la empresa y el mismo usuario final, forman parte de la estructura indispensable para 
levantar la información en las etapas claves de creación.  
 
El proceso se organiza, como un sistema abierto y totalmente dependiente de todos los datos y de las 
variables del sistema exterior en el cual se gestan  nuevos modelos y métodos  que consideran factores 
como, el trabajo integrado, el uso básico de herramientas informáticas , la consideración de los vertiginosos y 
complejos cambios de estilos de vida del consumidor y el control total del ciclo de vida del producto, la 
responsabilidad social y  la preservación del ambiente del planeta, pasa a tener gran importancia y factor de 
competitividad. 
 
Otro aspecto que cobra  jerarquía, a parte de  la consideración de los aspectos anteriormente mencionados  

que  condicionan directamente  los procedimientos y las formas del trabajo,  es la evaluación del crecimiento 

de los focos paralelos de orden pedagógico dado que, dentro de las  empresas se  desarrollan potencialmente 

herramientas  y metodologías de basadas exclusivamente en las fases de desarrollo del proyecto. 

Así se encuentran, más que actividades y procesos fundamentados en esquemas lineales,  ordenaciones que 

se sustentan en sistemas integrados que permiten, de cara a la dura competencia exterior, entre otras cosas, 

evitar la improvisación y el diseño empírico, disminuir el Time to Market, ahorrar costos por futuros fallos e 

involucrar múltiples disciplinas dentro del diseño y desarrollo de productos. 

Es preciso destacar en la actualidad, la necesidad de replantear la enseñanza del diseño hacia nuevas  

organizaciones  capaces de resolver problemas cada vez más complejos. Dentro de este patrón, se 

encuentran las bases de la llamada gestión del diseño, tendencia  que trata  básicamente, de la formalización 

del proceso de diseño para facilitar la interacción y la integración entre todas las áreas de la empresa. 

Es indispensable que en los talleres de diseño, se manejen las bases para favorecer  la consecución de 
objetivos corporativos, gestionar  recursos, crear la redes de información y de generación de ideas, este 
esquema implica que el diseñador debe trabajar y comprender el proceso de diseño como un sistema 
articulado no solo entre sus partes sino entre las partes resultantes del mismo desarrollo natural del producto 
dentro de la empresa.  



 
Dentro de esta realidad, la academia se encuentra ante el reto de evolucionar a la par de este medio 
dinámico, pues debe adaptarse al mismo, generando escenarios flexibles de participación y retroalimentación 
del conocimiento.  
 
La generación e implementación de tácticas  desde el diseño estratégico, resulta de gran utilidad  para 
conocer y actualizar  el perfil de los diseñadores que llegarán con su práctica al consumidor, favoreciendo por 
esta vía la aproximación de la academia a la realidad profesional.  
 
 
 

 

 


